
Martes 12 del tiempo ordinario

Texto del Evangelio (Mt  7,6.12-14):  En aquel tiempo, Jesús

dijo a sus discípulos: «No deis a los perros lo que es santo,

ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que

las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os

despedacen (…)».

Liturgia: "Sancta sancte tractanda"

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy el Señor es tajante: "las cosas santas hay que tratarlas

santamente" ("Sancta sancte tractanda", decían los clásicos).

¡Necesitamos una nueva educación litúrgica! En la Iglesia

Católica el culto es peculiar y santo: es "liturgia", es decir,

acción de Cristo en nosotros y con nosotros (es Jesucristo quien

me alimenta con su Cuerpo en la Comunión, etc.). Hemos de

recibir con delicadeza este actuar de Dios mismo.

La liturgia es "obra de Dios", donde Él mismo actúa primero y

nosotros somos redimidos con su acción. Debemos disponernos

mediante una actitud orante, con disciplina, paz (¡sin prisas!) y

reverencia: ¡estamos a la vista de Dios! Debemos ser gratos a los

ojos divinos incluso en la postura del cuerpo y en la emisión de

la voz (el respetuoso tiende a rezar con la palabra "tímida",

porque Dios no necesita ser despertado a gritos).

—Jesús, despiértame una comprensión íntima hacia lo sagrado y

haz que me sienta atraído hacia Ti. ¡Todo lo demás es

secundario!

Ecología: la creación como un don que nos ha sido encomendado

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)



Hoy recordamos que el mundo no existe por sí mismo; proviene

del Espíritu Creador de Dios, de la Palabra Creadora de Dios. Por

eso refleja también la sabiduría de Dios. La creación, en su

amplitud y en la lógica omnicomprensiva de sus leyes, permite

vislumbrar algo del Espíritu Creador de Dios. Nos invita al temor

reverencial.

Quien, como cristiano, cree en el Espíritu Creador es consciente

de que no podemos usar el mundo y abusar de él y de la

materia como si se tratara simplemente de un material para

nuestro obrar y querer. Debemos considerar la creación como

un don que nos ha sido encomendado, no para destruirlo, sino

para convertirlo en el jardín de Dios y así también en un jardín

del hombre.

—Frente a las múltiples formas de abuso de la tierra que

constatamos, escuchamos casi el gemido de la creación, del que

habla san Pablo (cf. Rm 8,22); comenzamos a comprender las

palabras del Apóstol, es decir, que la creación espera con

impaciencia la revelación de los hijos de Dios, para ser libre y

alcanzar su esplendor.


